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Â momía-s EM1LIMÍA.S.
B R O C H A Z aS.

T I P O S  AL IMATUF\AL.

2 cuarTD5. 2 cuarTos»

SEMANARIO RECREATIVO, ARTISTICO Y LITERARIO.

Dirección, Administración y Red.iccion, calle Mayor, iiúm, •5f>, 
tercero derecha, donde su dirigirán todiis las reclamacinnu.s y  j)edi- 
dos que liaya.

inrPORTANTISIMO!

Los seiiores que reciben nuestro periódico y 
tengan descubiertos con esta Administración, 
se servirán liquidar sus cuentas, porque la comu­
nidad necesita cumplir sus obligaciones para' no 
pasar plaza de tramposa.

L O S  M I C O S .

—¿Quién no conoce á estos alegres cuailruniBnos? 
¿Quién ignora sus gracias, stis condiciones, su agilidad, 
BU inimitable viveza, su espíritu do imitación y ... va­
mos, hablemos con franqueza, ¿quién no ha dado 6 
recibido algún mico?

—Hombre, yo; ¿querrá creer vuesa merced que me 
cargan esos animalitos?

—¿Por qué? !no!
—No les encuentro miaja  de chiste á sus gestos; su 

figura me repugna.
— ¡Ya!... Eso nos ocurre á todos: el mico lo recibi­

mos mal; pero le damos sin dolor.
—Pero, Padre Lesna, ¿qué, tenemos todos esos bichos 

extravagantes?
—Todos disponemos de alguno.
—Me está hablando en griego vuesa merced.

• —¿A que me le quiere dar vuestra paternidad ahora?
—Si le tuviera, lo baria con mucho gueto.
—Vaya, que. sí le tiene vuestra paternidad.
—¡Pero, hombre! ¿Comercio yo en micos?
—Escuche vuestra paternidad.
—Diga, diga...
—Se llaman micos...
.—¿Me querrá niesa merced decir ahora lo que son 

micos? ¡Pues, qué! ¿Estoy ya tan chiflado como todo eso?
—Oiga con calma: además de esos cuadrumanos que 

se crian en. el seno del Africa y que vemos en el Retiro, 
se llaman micos todos esos séres esemUidos y apasiona­
dos que por la angulosidad de sus formas tienen cierta 
semejanza con los micos; se dice que se recibe un mico,
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Su-cricion y puntos de Tenta: en l.a librería de T. Sanchíz, Pla- 
»  de Matute, 2, Madrid, en las demás librerías de proviucias, y on 
1» redatxiioii del Cádiz, Sacramento, 39, Cádiz.

cuando se experinieuta un desengaño en amores, cuando 
el amigo falta á una d ta  ó á una promesa; cuando Li 
fortuna le pasa á cualquiera el dedo por la boca y no se 
le deja mamar...

— ¡Ya! vamos; ya comprendo... Pues acabo de dar­
le un mico á vuesa vercod.

— ¡Hola!...
—Cabal. Hace un rato, me puse á almorzar; y viendo 

que todavía me hacia cosquillas el apetito, le metí mano 
á la hortera de vuesa merced,y... ¡auuu!...

—¿No le digo á vuestra paternidad que el mico es 
un animal muy alegre y divertido? (Lástima de esti-ig- 
nina! Psu'oeia queme lo estabau diciendo al oido.)

—Pero, hombre, ¡qué cosas se dicen!... nada, nada: 
siendo eso así, estoy con lo que dice vuesa merced; j¡ya 
lo creo!... he dado muchos micos, muchísimos... 
¡jé, jé!...

—Y diga vuestra paternidad; ¿no ha recibido ninguno 
en BU vida?

— ¡Y gordos!...
—¿Muchos y gordos, eh?
—Y chistosísimos.
—Si no fuera indiscreto... (De buena gana le pegaba 

un mordisco en el cogote: ¡si no fuera por la sobordi- 
nacion!)

— ¡Vaya, lo diré, puesto que nadie escucha! ¡Qué 
diantre! Algún solaz hemos de permitimos para pasar 
el rato.

—Adelante, adelante. (¡Ya te has comido el almuerzo!)
—Pues bien, viajaba yo por Francia el año 1871...
— ¡También allí los hay?
— ¡Ya lo creo! Los micos son cosmopolitas. ¡Ea una 

friolera! ¿Y en Francia? ¡Bah, bab, bah! Pues desdéen­
tonces, ¡no es nada lo que se lia aumentado la especie! 
Cabalmente, acabo de recibir carta de un amigo, que 
resido en Poris, y dice que aquello es una Babel de m i­
cos; que hay allí más, que en los poblados y  extensos 
bosques dd  Africa-

— ¡Adelante, adelante!
—Una noche, después de habem e apeado tres veces 

por las orejas de mi borrico, llegué, bastante tarde, á la

posada de un pneblocito, cuyo nombra no h aeeám : 
cuento; pedí cuarto, encargué cena, y al poco rato se 
me presentó en mi habitación una doncella más fea...

—Seria una mona en todo caso.
—No señor, la mona la cogimos más tarde,
—(Ya lo iba sospechando.)
—Pues bien, la doncella puso lámese, salió, volvió á 

entrar con la cena. La invité á que me acompañara, 
aceptó sin empacho y so sentó en frente sin proferir pa­
labra; comimos y bebimos á discreción, y do pronto... 
¡puní! se cae de espaldas cuanto larga era, quedando 
tendida en el suelo, como si estuviera muerta.

— ¡Diablo!... ¿Algún vahído?...
— jCá! una eliispa soberana. Yo no veia tampoco muy 

claro con el entusiasmo y  los vapores del vino; pero, en 
fin, me acerqué como pude hasta ella, escuché para cer­
ciorarme de su respiración, quise pulsarla, alargué con 
cierto recato la mano, y por cojer la suya... me encon­
tré con el rabo...

—Pero ¿qué dice vuestra paternidad?
—Lo que oye vuesa merced.
—Pues ¿no era una doncella?
— ¡Ahí está el mico! Era un terrible borangutan, ves­

tido con sayas y papalina.
E l P adbe L esna.

Detuvo uii fmiuicipal á un muchacho que, contraviniendo las 
orden.wzas, se entregaba á la mendicidad. Conducido á presen­
cia del alcalde, negò el liecbo que se le imputaba.

—¿No te han soriireudido en el acto de extender la mano? le 
preguntó la autoridad.

—Si señor, |)orouo lo hice para pedir limosna.
—Pues fpara quél
—Para averiguar si estaba lloviendo.

•
» •

Lo digo en séno.
Un mdustrial de Novtron se dispone á enviar á la Exposición 

una verdadera maravilla de trabajo y de paciencia, diguade ex­
citar' la curiosidad de todo el mundo.

El trabajo consiste eu cien navajas, con sus mongos de boj, 
que se abren y cierran, y  todas vou contenidas en el hueso do 
uno cereza.

Su peso es 0 gramos, 40 centigramos.
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PEAY VERAS.

El hábil obrero <[ue ha llevado á cabo este trabajo se llama 
Mr. Bola Cliacljipé.

»
» «

—Una pareja enamorada, que so habia fugado de la caaa pa­
terna, ha sido sorprendida en la C'oruña por ' el padre de la he­
roína, quien, sin encomendarse á Dios ni á Santa María, la em- 
pi oudid á bofetadas con la chica.

—tY el novio!
—Emprendió también...
—jA bofetadas con el padre!
_No señor, á correr como un desesperado, y... todavía no ha

pai'ecidfi.

« «

Tomar la borla quería 
un médico jovencillo, 
y porque nada sabia 
el infeliz se afligía 
llorando como un chiquillo.

Conociendo esto el rector, 
así le habló:—;Qué inocencia!... 
desecho usted el temor, 
que para ser hoy doctor 

. no se necesita ciencia.

—Mita aquí, bridante sol, 
á un amante re lam ido , 
que aguarda en [a sostenido 
escuchar un tí bemol.

—Caballero, por el son 
con que usted habla, de fijo, 
seguramente colijo 
que está tocando el violoii.•

* •

Un solda<lo bisoño esciibia desde el depósito de quintos á su 
f.amilia, y sin «luerersc dirigir epigrama alguno, decia; «No soy 
más largo, porque tengo tanto frío en los piés. que no puedo sos­
tener la pluma.^

Este concepto podiaii hiwerle suyo muchos escribidont.
*

•  •
Un bello jóven estaba muy triste el dia de su boda. 
Preguntáronle la causa de su tristeza, y respondió;
—Estaba pensado con quién me casaria si, por desgi-aoia, en­

viudara.

•  *

Cierto jefe económico ha convidado á su mesa, facilitándoles 
después entrada para el teatro, á todos los oficíales y dopondien- 
tes de su oficina.

Hasta aquí no hay nada de particular; pero lo grande, lo ma­
ravilloso, lo piramidal, según un periódico, es el motivo. 

lAteucion!!!
Para celebrar el segundo aniversario de su empleo. ¡Dos años!

*
•  •

El alcalde de Castroauevo, D. Vicente Vallejo, ha satisfecho 
de sus intereses particulares el imi)Oite de la última mensualidad 
á los profesores du instrucción primaria de aquoUa localidad, 
por encontrarse exhausto de fondos el ayuntamiento.

Vengan esos cinco, tocayo.
*

« «
—¿Ha ido V. á veranear! 
—A baños.
—¿A cuáles!
—A los de Mula.
—¡Qué oidiuariecesl

_La niña necesita botas imperiales jiara la lluvia, sombrero de
terciopelo y abrigo para ia salida del teatro; el niño, guantes, 
bufanda y botas de montar.

—Tú necesitas una vara de fresno, y yo.... un revólver.

*
« •

Examinando los objetos do arte de un escaparate, decia el lu­
nes un anciano machucho:
_No se cansen VV.; en mateiia de adelantos no podemos

competir con los franceses.
Y respondía un jóvon vivaracho:
—¡Aquel es un pueblo!'!

»
•  •

_Padre Lesna, ¿ha oido vuesa merced decir que han tobado
la iglesia de El Burgo de Kbro!
_¡Qué saailegio! íY ha sido impoitauto!
_Elcopon, el cepillo de las ánimas, y...
—Vamos, paia tal delito no cabe más que una pena; pero ¿y 

los delincuentes!
—¡No han sido habidos!!!

«
•  •

Una aldeana, que por una regular herencia habia llegado á te­
ner una posición decente, llamó á uno de los maestros de su hijo, 
y le preguntó si adelantaba mucho en sus estudios:

—Muy poco, respondió el maestro.
—¿Y por qué? preguntó la madre.
—Porque le falta disposición.
—Sabe V. que soy rica, y noquiero que mi hijo c.arezca de nada 

dígame V: dónde venden disposición, para comprar la que le sea 
necesaria.

*•  *
—Se ha inaugurado en Lóndtes una escuela de medicina para 

mujeres.
—¿Qué dice vuesa merced, Padre Lesual 
—Lo (¿ue oye vuestra paternidad.
—Tendrá que ver una dama con un tratado do patología en la 

mano, eu vez del bastidor.
—Y á otra examinando una colección de omoplatos.
—Y  á otras muchas registrándole el pecho al novio piua pro­

pinarle sus específicos.
—¿Y visitarán á los Solteros?
—Y á los viudos y á los casados.
—Sospecho que se han de falsificar diplomas pava ad(¿uíiir ta­

les derechos.
•♦ •

Según las últimas observaciones astronómicas, son tres los sa­
télites que se le conocen á Marte.

Más satélites tienen aquí otros planetas; y si nó, fíjense uste­
des en los cesantes y eu los que sijpien á los tramposos.

* *
Por ser de capital iuterés, publicamos en sitio preferente los 

siguientes anuncios:
Una eefiora tranquila—desea un pollo educado—para cederle 

una sala,—una mesa y un armario.—La casa, que no es do hués­
pedes,—está ou sitio ventilado,—con un balcón á la calle—que 
llaman del Üesenyttño.—Si algún serafín del dia—quiere verlo y 
alquilarlo,—eu casa de F ray Verás—tendrá siempre preparado 
—el pliego de condiciones,—para poner UUorafo»—que lleven 
sus tfsní« hilos—á la calle del Voloario.—Allí habitan mil cu­
riales—de pasa, de peso y paso,—que con una’firma sola—mu­
dan á un hombre de eUado.—Conque animarse, señores,—no 
haya por ello cuidado,—que la proporción es bmiui—y el asunto 
no es muy malo.

»•  «
Ha sido reducido á prisión un hombre que acariciaba con 

frecuencia á su esposa, hasta el extremo de haberla saltado un 
ojo.

Uarícias conyugales... de salvajes.
»

* •
—¿Eres irlandés!
—No señor.
_¿Cómo que no, si he visto yo tu  partida de bautismo!
—¿Y qué! Por ese principio dirá V. que es caballo el que naz­

ca eu una caballeriza.
•  •

Un ex-maestto de escuela,—que tiene un hambre canina,—so­
licita entrar de pinche—eu una lepostería.—No con el fin de co­
mer,—pues, carruUeoii, suspira,—acostumbrado ya al aire, por el 
olor de cocina.—No tiene dientes ni muelas,—ni chaleco nica- 
misa,—ni bata ni prenda alguna—en que guardar la comida.— 
Sólo conserva unas gafas—que, recuerdo de familia,—-antes que 
bajar al Rastro-con ellas, él se suicida.—Si hay por España al­
gún sér, un alma caiitativa,—que quiera hacerle el obsequio—de 
darle una taijuLita,—cazando moscas y arañas—le encoutraiá, si 
la envía,—en la [ilazuela del Hambre,-número tres, portería.

Eu la plaza de la Bolsa—se extravió el otro dia—la cartera de 
un agente,—y eu su fondo contenía—vaiíos títulos fii'niados, 
dos documentos sin firma—y cuatro ochavos morunos,—es decir, 
de Morería.-Aquel que la hubiese hallado,—de fijo se alegra­
ría;_¿lero el amo, sofocado,—buscándola noche y dia,—viendo
que no la encontraba,—se presentó á la justicia,—y nos envía 
e:de anuncio,—que á las claras testifica—cuánto valen los pape­
les__en nuestra pàtria bendita.—Se suplica á la ¿jersona—que la
encontró, se dirija—4 la calle do Te veo,—número quince, guar­
dilla.—Se prefieion los ochavos,—á todo cuanto tenia.

Uu jóven de buena letra,—y coa mucha ortografía,—busca 
un destino eu la córte—que le dure más de un dia.—Hay per­
sonas que le abonen,—no »1 teatro, que osadía—fuera que soli­
citare__el que no tiene codicia.—Si por milagro del cielo— ĥay
eu alguna oficina—una plaza de escribiente—de diez céntimos 
aiTiba,—pueden buscarle en el barrio—de Doña Edipleomania,— 
donde so encuentra esperando—la veiáda del Mesías.

m
•  *

—¿Es V. católico!
—No, señor. 
—¿Protestante!
—Tampoco.
—¿Judío!
—Menos.
—Entonces... ¿qué es V.l... 
—Frejflamieta.

*
* •

C arta  de u n  acto r á s u  novia.

Querida del alma mia.—prenda de mi corazón,—drama en que 
mi pensamiento—hace de primer amor:—en el foro de mi pe­
cho—te tengo grabada yo,“^om o en telón do horizonte—brillan

la luna y el sol.—Desde el foso de tu c.ara—salga un i í  conso­
lador,—que cual silbo de tra^aente—cambie mi decoración.—
A los toques de tos ojos—se agarra mi corazón,—y son tus lábios 
abrojos—ejue calman todo dolor.—No busques para matarme— 
la voz del apuntador,—i¿ue amor no quiere consultas—porque 
sabe la lección.—Dame el papel sin atajos—á la  clara luz del 
sol,—y no vuelvas los varales,—pues no eres alumbrador.—Tras 
cartabones de monte—no te ocultos, que yo soy,—quien por 
selvas y enramadas—te va buscando veloz.—Esta carta te la 
envío—á la espalda de un guión—de una pieza que se llama— 
Loe graoiae de 6edeo7i.~-Tns gracias busco con ànsia,—y  si me 
dices que no,—mándo luego al maquinista—queme abra un es­
cotillón,—y cayendo al contrafoso—me romperé el esternón.—
Si tienes otro galau—que quiera hacerte el amor,—mira que soy 
galan jóven,—con un repertorio atroz,—y que graciosos ni bar­
bas—me ganan en opinion.—Estoy pronto á mis sabdas,—como 
lo estoy á tu  amor,—y digo mis parlamentos—sin una equivo­
cación.—Me visto por figuriu,—como manda el director,—y  tengo 
buena figura—que todo respira amor.—No eclies para mi cari­
ño—forillo de reprensión,—ui rompimiento que tape—los tras­
tos de mi pasión.—No apagues la batería—que alumbra coa su 
esplendor—la decoración cerrada—en que logré verte yo.—Y si 
contestas, ingrata,—sbi concederme perdón,.—bago mútis por la 
iz(¿uierda,—pierdo mi reputación,—en comparsa me convierto,— 
y si me sale mejor,—para parte de por medio—me ajusto sin 
remisión,—vengando asi tus desdenes,—que es la venganza 
mayor,—y amanezco el mejor dia—pegado, cual cartelou,—á la 
esquina de tu calle—anunciando esta función:—Sinfonia de la 
damar—qw  al amante deipreció.—La gran comedia en tres ac­
tos—.Yo Jiay burlas con el amor;—unas boleras robadas,—y el 
sainete que escribió—un amante despreciado,—y que el nécio 
titníó—La hurla del Posotfíro,—porque el burlado soy yo.—La 
entrada será barata;—sólo que en esta función, no hay entrada 
al paraíso,—porque este, que era tu amor,—al perder yo el pa­
raíso*—eu infierno se trocó.—No quiero ya molestarte;—espera 
contestación,—tu siempre rendido amante,

JüAJí Proscenio y  Bastidor.

*
# *

Cuando uu hombre ama á una mujer y no encuentra medio de 
ponerse en relación con ella, el hombre representa una isla.

Si encuentra un primo que lo acerque á la ninfa, entonces 
forma una península.

El primo, que es la porción de tierra que le une al continente, 
es el istmo.

Si la jóven tiene una amiga que ha conocido nuestra pasión, 
y la incita á que nos corresponda y nos sonríe y halaga, la ami­
ga, avanzándose en el mar de nuestras ilusiones, es un cabo.

Y ai eu vez de una amiga es una tía ú otro pariente, persona 
elevada, entonces es un promontorio.

Si alcanzamos el consentimiento de la mamá que nos defienda 
de los huracanes del papá, aquello es uu puerto.

Y si nos defiende, pero se muestra indiferente á que obsequie­
mos á BU bija, entonces es una' cala.

Todos aquellos pasajes eu que podamos liablar á la jóveu al 
abrigo de todo compromiso con los papás, se Uaman rada, fon­
deadero ó ensenada.

Cuando nos ponemos en comunicación con ella por medio de la 
criada, esta es un estrecho que une dos mares.

Si la criada no es muy escrupulosa y sí algo ancha de man­
ga, se llama canal.

Si no es fácil couquiatarla, si no podemos pasar por encima 
de ella, es un bajo.

Se llama barra, los obstáculos c¿ue se nos ponen hasta llegar 
á la jóveu.

Los conocidos de ambos que secundan nuestros planes, son las 
corrientes que entran en el mar, y se llaman ríos.

La persona á quien confiamos una misiou cerca de ella, es la 
desembocadura.

Y cuando nos encontramos en piona posesión del objeto ado­
rado, entonces... la mar.

*
« «

—^Buenos días, D. Paucracio.
—Felices, Sr. D. Canuto.
—Quisiera que me alquilase V. la casa, si en ello no tiene usted 

inconveniente.
—Supongo sabrá V. que la cuadra se la reservo siempre ol 

propietario.
*

•  *

Se rogaba 4 un jugador de buena suerte que sirviese de se­
gundo en un duelo.

—He ganado 2.000 duros y me batiré muy mal: id á ver á los 
que han perdido, que se batirán como demonios.

»m •

Una jóveu beüa, ha defendido sola tres veces una batería en 
el combate do Kacüero, al servicio del ejército ruso.

—Esta noticia me basta ¿¡ara hacerme turco, con perdón sea 
didio de vuestra paternidad.

—Ya sé yo. Rapavelas, <¿ue tú  no la hubieras dejado sola; tie­
nes buena sangre.

»
* •

Hemos lecibido el núm. 1.  ̂ de E l Album, quincenal, de cari' 
caturas, que publican eu esta córte los. Sres. Luque y Palacio.

Es un cuaderno de 16 hojas, con caricaturas de oportunidad, 
bábilmoute hechas.

«
•  •
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PRAT VERÁS.

En las calles, en las plazas, 
en los valles y en los picos, 
en la selva, en las llanuras, 
no se encuentran más que micos.

—Chico, creo que han matado ocho mil turcos.
—Ife alegro.
—¡Horabrelü

Sí. porque de ese modo abuudaráti las turcai.
—¿Te parecen pocas las que se ven por esas benditas calles?

Se nos dirige la siguiente pregunta:
«¿Podri Feay decir qué es lo que necesita un apareja­

dor de obras para conseguir del gobernador del Banco un cam­
bio semanal de dos ó tres mil reales?»

Dos cosas, si está dispuesta la suma:
Que se cubra la Tacante de gobernador, y  que el gobernador 

quiera Terificar el cambio. •
•  •

E n  e l Pacifico.

—{Te potít que tomemos la traíña!
—Curra, lo (¿ue te ■patuca.
—Pus mira, métete eu ese.
—En ese no; arrepara que tienen una B, y putn creer que 

tm /it toas burros.
»

•  •
A lm anaque ag ríco la  del m es de O ctubre.

Selvicultura.—Se recejen y raiman las semillas del fresno, 
árbol que hace falta conservar para enderezar enticertor, so poda 
y escarmienta de sus vicios á los acebnches y á los alcornoques; 
se hace la siembra de la retama y demás plantas silvestres, ĉ ue 
son el símbolo de las amarguras mundanales.

AtasíALES DOMÉSTICOS.—Debe evitarse que todos los aguado­
res y demandaderos de carga que invaden las aceras, lleven cla­
veteadas las suelas de los zapatos; so ceban los polios, los pa­
vos y los gansos; á las pollas y gallinas se las dá picante, como 
excitante para la postura de huevos; se someto á una alimenta­
ción nutritiva, como, por ejemplo, la bellota, á todos los cer­
dos; y respecto del ganado vacuno, sigue en la estabulación y 
cou el mismo régimeu del mes anterior.

Sericultura. — Se abren los hoyos para enterrar lilas y

chumberas, se prepara el terreno contra los rigores del invier­
no, y  se abrigan las plantas endebles con cañizos ó peludos.

A gricultura.—Se renuevan las colmenas [sobre todo si son 
tan  viejas como la mia), y  se registran y  limpian, pues no con­
viene que tengan mucho ganado.

H orticultura.— 8e escarban y  aporcan los nabos y  las zana­
horias; se recogen las faldas de las colea y de las lechugas para 
preservarlas de las lluvias y  el rocío, de los hielos y  las nieves. 
Se debe dism inuir el riego en E l Prado, y donde no haga 
falta.

»
•  «

E l (cou entusiasmo). — Tanto te quiero, mi vida, 
que diera á gusto por ti 
todo cuanto el mondo abarca 
del uno al otro confin; 
pide lo que más te agrade 
sin reparar en trabajos.

.ÍWa^congachoneríaj.—Pues... quisiera me pagases 
media tostada de abajo.

—A los piés de V., marquesita; ¿cómo se encuentra esa salud, 
para mi tan preciada?

—i-^y, amigo Rapa-Velas, si no fuera por el F ray Verás ya 
estaña entre los difuntos! ¡Ay! ¡ay! ¡me mata la peua!

—¿Qué desgracia la abruma? ¿acaso su esposo?
—Eso fuera lo de menos; mi Liudoro, mi Lindorito se murió 

hace ya tres meses... jí, ji, ji.
¡Pobrecita! (No sé cómo esta señora sobrevive á tal desgracia.)

Quid p ro  quo.

Federico, rey de Prusia, viajaba en cierta Ocasión por el Bran- 
demburgo, cuando percibió á una hermosa jóveu de seis piés do 
altura, por lo ménos; mandó que se acercase, y al saber que era 
hija de un pobre zapatero escribió al corouel del regimiento de 
Guardias granaderos de Berlín, ordenándole que casase inconti­
nenti á la portadora cou el más alto de sus soldados.

La jóven recibió la órden de llevar la carta á Berlín sin ente­
rarse de su contenido, y como ignorase que era el rey quien se 
la había dado, y no sintiéndose con ganas de ir á la capital, se 
la entregó á una anciana que seguía aquel camino, después de 
haberla prometido foimalmente que sólo la entregaría á la .per­
sona á quien iba dirigida.

La vieja ejecutó fielmente su comisión, y la sorpresa del co­
rouel no tuvo limites al enterarse de su contenido y ver la edad 
de la portadora.

Sin embargo, las órdenes del rey eran perentorias, y se vió, 
por lo tanto, obhgado á cumplimentarlas.

El asunto quedó sumido en el misterio hasta el dia eu que, á 
la vuelta del rey, este demostró deseos de ver á la nueva pareja.

El, rey quedó estupefacto al ver á la anciana novia que, arro­
dillándose á sus piés, lo daba las más entusiastas gracias por 
haberla procurado tan excelente marido.

* «

moralejas.

Jugando á la pelota Rapa-Vklas 
se saltó, sin querer, catorce muelas; 
y al saberlo su abuela, enternecida, 
un palo le arrimó á Martin Hermida; 
y por dar las noticias anteriores 
ya no hacen requesón en lliraflores.

Esto prueba... que tiene inconvenientes 
el modo de mentir de algunas gentes.

Porque llamé bonita á Estefanía 
uu puñetazo me pegó en la encía; 
porque alabé de Juana el lábio rojo 
otro trastazo me arrimó en uu ojo: 
pues si vuelvo á decir otra fineza, 
de seguro me cortan la cabeza.

No dejan de tener inconvenientes 
ciertas galanterías de las gentes.
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FEAY VEEÁS.

VENSAMIESTns

Dad A OTCo,qer tv'í' poosia tle Iteoker escrita oii un aLmijle 
pliego do papel, ó una copla do Poiico el ciego ou el Uoi-sode un 
billetodo Banco, j’ todosrechazariuiuprella.

—Antes el sol alumbrará de noche, y antes lebuznarán los ri- 
Bueñores, que los niaiigiieros dejen de regar á los tr.anBoautc.s. y 
los simones de atropellará todo el imiiido.

—Casarse por amor es un misterio; casaiae por delicr es un
enigma; casarse por conveniencia es un negocio; ca-sarso por des­
pecho, un viito... casarse por casarse, una barbaridad.

UapA'Velas.

>
» •

LOROGRIFO.

La solución cu las florea 
basca de este logogtjfo, 
y en la.s letras que lo forman. 
<iue exautaniuiitü son cinco; 
tres de ellas hay vocales, 
consonautc-s lasque omito, 
que combinadas con arte 
(Lan los nombres t̂ uu describo: 
lo ([uo de las flores se hace, 
nn verbo en inrmitivo, 
lo que los árboles tienen, 
otro modo imperativo; 
cierto nombre dev.aron, 
lo tiue brinda el DiosCnpido, 
una ciiid ul memorable, 
un objeto defensivo.

unafrata, una mujer 
y los dueños á quien sirvo; 
lo que está sobre el altar, 
dos modos indicativos, 
lo que originan las agiia.-r 
y otros muchos que no cito.

El  padre Puerta.

O T I A . : ^ A .X > A .

La todo lleva la fama 
de parlante y embustera; 
asi lo dice un proverbio 
que oyes decir ácuahiUier.a.
Ño aó si será verdad... 
lo que asegurar pudiera 
US que es nombre de aaimal 
la ;j)-ítn«rtiy la tercera, 
asi como coirsonante 
la letra j>?-Í7na y  jjostnra; 
y  para más cerciorarte 
te diré que <los es letra.

El padre P uerta.

Solución á la durada del número anterior: PAIlLAXíENTO.

La han descifrado; D. Ventura Jlayorga, D. José ;Maiía Lron- 
zaluz. D.‘ María Volazquez, D.‘ Josefa Bayona de Perez, D. Teo­
doro Saiichiz, el Sr. llamajo yD .‘ C'ataEna Nieva.

CAfcULOOI-i ID' e o o

Komcro. óiipresor, VuV.rd'. P , i-^Klrid.

SECCIO Ñ D E  ANUNCIOS.
CALZADO

SUPERI0R2Y ÚLTIMA MODA

La elegancia y baratura, unidas á la 
solidez y bondad del género, ciue se ex- 
pende sin adulteiadou, luu  colocado á 

este establedmiento á la altura de los más acredita dos, y su 
dueño al anunciarlo al público, espera continuará mereciendo 
8118 favores, y agiadecerá se examinen las clases y se comparen 
ios precios que tiuno expuestos.

Bordadores, 1, duplicado, zapatería de üolomina.

M ATIAS LOPEZ
Bomboiiies finos de cliocolate 

'con cremas de Praliné, naranja, 
^  café, pilla y  otras varias clases; 

se expenden en el deposito ele Jlatias Lopez. 
PUERTA DEL SOL, 13, MONTERA, 1.

putì UE
METAL BLANCO

Primera casa de España en cubiertos 
de metal blauco. gar.antizadoa, do Leon-

__ ___________cío Meiiesea é Hijo, Principe, 6.
Esta antigua y acreditada casa cuenta con inmensos servicios 

para mesa, fonda y café: 500 docenas existentes de sus célebres 
cubiertos, siu rivaleu Euiopa.

PRÍNCIPE, 6.

CHOCOLATES

CAFÉS Y TES
DE LACOfflUMA tOlOMAL

DEPÓSITO GENERAL 

CALLE MAYOR, NÚMEROS 18 Y 20. 

S U C U R S A L ,  M O N T E R A ,  8 ,  M A D R I D

#  NO MÁS Ï0S
HELICINA VEGETAL

Curación rápida y segura de toda cla-
_____ _____ "c ‘ sede toses por peitínaces y rebeldes que

saan, curando la catiural en 24 horas. Jarabe á 12 ra. frasco;

pastilhas á 12 r». c-aja; éxito seguro. Farmacia do Powz Negro, 
Rud.a, 14; Poutejos^, C; VaUadolid, Cipriano Llórente.Á LOS DlliWMlTES

_ A . 3 - I E I t I C A . l S r  O S

CARUURA DE S.IJT JICRÓSIMO, 34

Colosal surtido en bisutería, relojería,
-  — juguetes, metal blanco, aiticulos de via­

je, pc-ríumcna inglesa, francesa y Estodw-Umdos. y multitud 
de objetos difíciles d.e ennmciur, procedentes délas mejores 
íábiicos de Francia, Inglaterra y Alemania.

PERFUMERÍAS 
D E  V I L X r A - L O l S r

PELIGROS, 1), Y PUEÍfCARBAL, 20  
arAT>iiii>

Lo más selecto en perfumería 
francesa, inglesa, alemana y Es­
tados-Unidos.

CREMA EMPERATRI Z 
Blniui'aea, suaviza, y hem osea el cutis; 6 reales 

onza.—Botes desde 12 ii 60 rs.

ALFENIDE
METAL BLANCO SUPERIOR

ÚNICO PUNTO EN E.SPAKA.

wiv Estíi ÚUO ha sido premiada eou
medalla de oro en la exposición de Vieiia por la perfección de sus 
artígalos que garantiza, recibe constantemente du su fábrica mag­
níficos surtidos de cubieitos, cuchillos, sorvícios para café, fon- 
da, efe.

También so encontrará, toda clase de objetos para el culto 
divino. ,

Se dora y platea.
OARRlillA DE SAN JERÓNIMO. 32.

M

EXPOSICION
14 , PUERTA DEL SOL, 14.

Tarjetas al minuto, esquelas, faotu- 
5̂ ^ *  ras, palíeles fantasías, objetos de ea- 

critoiin, elegantes colecciones de cro­
mos. Novedad en papeles timbrados. 

Trabajos de litografía de todas clases.
U. PUERTA DEL SOL. 14.

p i  i v i n P d  bal'iXmicos 
L L IX IH r jN  DELLDO. VAZQUEZ

Parael reuma.-Precio, ÍO rs. frasco 
peiiueño, y 20 grande.

Pomada Vázquez.—Da grandes resul­
tados contra las almorranas. Su ajihca- 

. cion es sencilla y nada inoúrooda. 
s , _ .  _  X 1 'Ungüento Vazquez.--Muy útil y de

2 -L  Ua lilceias sifilíticas. auu<iue sean invetera-
“T P r  c ^ í t  Simon,.Car-

Ñ  Bo?«Í, L o ™ ,¿esca lzas ,Jáv eg ay tIo m ez  é IzquierdoliiS.
oerá

TlIFi PACIFIC STEAM NAYIOATION COMPAÑA

COMPáitiA DE (MVEQÍOlOt»
POR VAPOR A t VAOIFIGO.

Piimera casa en Flspaña y única en su 
clase. So compran y venden ropas pro- 
cedeiites de saldos, quiebras y présta- 

• -.v.-vs .x.-.-if.: Dios. También de casas particulars, y
hay ropas ile las mejores sastrerías de Madrid. Gran surtido on 
cluaqués. tricot y castor; levitas, fracs y t c ^  clase de prendas do 
vestir, todo muy barato. También se alquilan.

V A P O R E S ' C O R B E Ó S  I N Ó L E S E S  
p a ra  P ernam buco . B ahia . R io -Janeiro . M ontevideo, 

B uenos-A ires, V alparaiso , A frica, la la y , Callao 
de L itn a y  todos los p u e rto s  del Pacifico, con esca las  en 

S an tan d er, C oruña, C arril, \ ig o  y  Lisboa, 
Admiten carga á flete y pasajeros de 1.‘ . 2." y 3.‘ ciase á los 

precios siguientes:

p n .K c i o
DE LOS BILUTES.

I)i-3ilc Madri'l (vía
,  Sautanacr, Corana

Vu'o...................
•  I. is o o a ..........................

A  R in -J ¡ m « ! r i>
A  2 Ì o n i9 v . d o o  

V
T^nñrwÁ’ A Í r e ^

A r i n o ,  T i l a v  i  
t  a l i n o .

3 .* I . ' i . ' 3 . “

k T ■ f e . f e T Ñ T . Ha. ■ f e í b T k T i t o .

“Olü lO ít 2080 lOV r r f ) ' 1180 2(W0

2 Í1 I-1 lO P 117.' •q.30 inno u r : •3 1 ' IflOO .3040
270.) ID U O 117Í u so i l w o j u r M I O V ! W 2S0C

N ota. En los pasajes' tomados eu Madrid está comprendido 
el billete del ferro-carril.

Los butiues do esta Compañía, todos de gran porte y v e le i­
dad suntuosos y construidos con an eglo ú los adelantos moder­
nos' ofrecen las mayores comodidades á los señorea pasajeros, á 
riuienes so dá. el más esmerado tr.ato. Lo« que teniendo billete 
tomólo quierau diferir su maicha, pueden hacoiio avisando á la
Agenciaresi«ctiv.a. , ,, ,

Xas expediciones do M.a<lr:d, vía Ijsboa. saldrau los sábados; 
pernios pasfyeros de 1.’ y  segunda clasep’̂ A n , ai gustan, anti­
cipar su viaje después de tomados los Mlletes. 1 ara más nifor- 
mW, tomar pasaje y factuiai- carga, dirigirse al agente general 
do la C'omp.aflía, _

L. R am irez, Alcalá, 12, Madrid.
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